
  


  
    
  


  
    La PERLA apareció sorprendentemente, causando un gran escándalo, en julio de 1879 en Londres, proclamándose a sí misma como la única revista erótica para todos los gustos.


  Floreció en el mercado Underground hasta diciembre de 1880.


  Los dieciocho números incluyeron, además de muchas anécdotas, cuentos, chistes y chascarrillos, seis novelas completas, en forma serializada, que pronto pasaron a formar parte de las obras maestras de la literatura erótica.

  


  
    [image: Logo]
  


  Anónimo


  La Perla número 10


  Colección de lecturas sicalípticas, sarcásticas y voluptuosas


  LA PERLA - 10


  ePub r1.1


  Titivillus 17.10.2020


  
    Título original: The Pearl


    Anónimo, 1880


    Traducción: Ediciones POLEN


    Ilustraciones: Artista japonés desconocido


    Diseño de cubierta: Titivillus


    


    Editor digital: Titivillus

     
    ePub base r2.1


  


  
    [image: Ex libris]
  


Índice de contenido


  Lady Pokingham

  Capítulo V





  La confesión de Miss Coote

  Carta X





  Apetito voraz



  La rosa del amor

  Capítulo 3





  Pregunta inocente



  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  CAPÍTULO V


  Ahora voy a referirme a la parte más importante de mi vida, aquella que de inmediato selló mi destino matrimonial.


  Íbamos a marcharnos de la ciudad al día siguiente, y aquella mañana decidimos dar un paseo por los jardines de Kensington, junto con Lady St. Jerome, cuando ¿a que no adivinas con quién se encontró su señoría de sopetón y le rogó le presentase a sus jóvenes y encantadoras amigas (refiriéndose a Alice y a mí)? Pues con un alto y guapo mozo de unos treinta años, que poseía el par de ojos más malvados que nunca he visto.


  Lady St. Jerome sonrió con una mueca siniestra y volviéndose hacia nosotras dijo:


  —Queridas mías, permitidme que os presente al Conde de Crim-Con, el caballero más galante del momento, pero tened cuidado cómo aceptáis sus atenciones.


  Luego, viendo cómo una mirada bastante salvaje le cruzaba el semblante al hombre, añadió:


  —Perdonadme, señor, si al presentaros a Lady Beatrice Pokingham y a Miss Alice Marchmont las he puesto sobreaviso de amante tan peligroso, pero en la actualidad están bajo mi protección y no honraría a mi deber si así no hubiese obrado.


  El sonrojo iracundo sólo duró un momento, pero instantáneamente desapareció bajo la más agradable de las sonrisas cuando él contestó:


  —Gracias, gracias, mis pequeñas locuras. Pero nunca creeréis que tengo intenciones honorables; bien sabéis cuán a menudo os he pedido que intentaseis conseguirme una encantadora esposa que me guiase con su dedo meñique y me alejase de la maldad.


  —Bien que hubieseis encontrado una buena esposa hace tiempo, hipócrita miserable —le espetó su señoría—. Bien sabéis que se dice que determinado sitio está pavimentado con buenas intenciones, sitio adonde iréis a parar todos, pues así lo temo, señor. En fin, lo único que he hecho es poner sobreaviso a mis inocentes amigas aquí presentes.


  —¡Ah!, creo que sé a qué cálido sitio aludís: ese que queda justamente entre los muslos, ¿no es así, señora?


  Lady St. Jerome se sonrojó hasta los ojos, mientras exclamaba, con un tono que en apariencia parecía furioso:


  —Vaya, esto sí que es en verdad insoportable, que vuestra señoría comience sin más preámbulos con sus insinuaciones obscenas. Queridas mías, me siento tan avergonzada de haberos presentado a ejemplar tan horrible de la sociedad moderna…


  —Os pido una tregua y me comportaré según mi mejor conducta, pero no tratéis de ofender las ideas más delicadas de nuevo —dijo con una ansiedad aparentemente grande—. Pero en realidad, prima, quiero casarme y alejarme del mal. Bien, supongo que estas dos jovencitas pueden ser elegibles, pero ¿crees que alguna de ellas aceptaría a un gusano podrido como yo?


  —En realidad, señor, sois incorregible siguiendo con esta conversación y hablando de tal forma ante dos señoritas —volvió a espetarle nuestra cicerone.


  —¡Ah! ¿No me crees, prima? Pero, por Dios, te juro que no me burlo de nadie; espera y lo verás en un instante —dijo, y sacándose su agenda escribió algo en dos pedacitos de papel, con los que se quedó en la mano, aunque los extremos de dichos papelitos asomaban un poco entre sus dedos—Bien, prima, saca uno sólo y mira quién va a ser.


  —Lo haré sólo porque es divertido y para saber qué queréis decir.


  Luego tiró de uno de los papelitos y exclamó con una carcajada al leerlo:


  —Beatrice, vas a ser Lady Crim-Con, si es que tomas a tal pícaro como esposo, para el bien y para el mal.


  —En realidad hablo en serio —dijo su señoría—, si me tomáis como esposo, querida dama. ¿Puedo llamaros Beatrice? Qué nombre tan bonito, en especial si me sabéis hacer feliz.


  Es imposible describir ahora lo que sentí en aquel momento. Sabía que era rico, que poseía un gran título, y a pesar de su mala reputación, para mí era el cebo más tentador que se le podía ofrecer a una chica que poco tenía que darle a cambio en comparación.


  No sé cómo me cogió la mano, y Lady St. Jerome echó a andar con Alice delante de nosotros. Parecía que no iban a ninguna parte, salvo dirigirse a casa, para darle a su señoría todas las facilidades necesarias y que así me urgiese a aceptar su corte. No puedo deciros cómo sucedió, pero antes de que llegásemos a casa me había comprometido con él y en menos de un mes nos casamos.


  No quiero molestarme en describir la ceremonia de la boda, pero en seguida os daré detalles de la primera noche que pasé con mi cónyuge. Cuando por primera vez hablé de él dije que tendría unos treinta años y no me equivoqué, y aunque aún se conservaba guapo, bien podía aparentar tener unos cincuenta años de edad.


  Hacía tiempo que el vigor de la juventud le había abandonado debido a la constante y enervante lujuria, y ahora, en vez de poder entrar en las batallas de amor de forma verdadera, estaba lleno de vicios libertinos, que exigía se realizasen para que él pudiese experimentar la excitación sensual.


  Nuestra primera noche la pasamos en el Lord Warden Hotel, de Dover, cuando íbamos de camino hacia un recorrido del continente europeo.


  Durante nuestro corto noviazgo nunca le permití ni la más ligera libertad, ya que mi sentido común me decía que un hombre así desecharía a la chica más hermosa tras haber podido aprovecharse de ella.


  Bien, luego de la ceremonia, que tuvo lugar en la iglesia de San Jorge, de Hannover Square, sin perder tiempo en boberías cogimos un coche para volver a casa de Lady St. Jerome, de donde había salido para casarme. Tan pronto nos sentamos en el coche me dio un grosero beso y subiéndome las ropas con la mano me agarró el coño de manera muy ruda, mientras se reía y me decía que no pretendiese aparecer como una mojigata, pues «él sabía que yo era una putilla y me había tirado a Lothair y a otros tíos, en realidad a muchos tíos, razón que en efecto le había inducido a casarse conmigo», y me dijo que tendría que seguir siendo putilla y complacerle en todo lo que me pidiese, cosa a la que una mujer honesta se hubiera opuesto por demás. Luego añadió:


  —Siempre he buscado a una huérfana que no tuviese unos padres condenados que se quejaran. Vamos, no llores como una tonta —mientras veía cómo me corrían lágrimas de mortificación por las mejillas arreboladas—. Sólo tendrás que complacerme en mis curiosos gustos un poquito y ya verás cómo seremos bastante felices.


  Sentí que de momento lo mejor que podía hacer era seguir su consejo, ya que el conocimiento evidente que tenía de mis intrigas le daba gran ventaja. Por lo tanto me sequé las lágrimas y me decidí a obtener el máximo provecho de tan mal negocio, mientras le devolvía un beso todo lo enamorado que me fue posible y le rogaba que no fuese un mal chico delante de otra gente, y si así obraba siempre me tendría para todo lo que dispusiera.


  Aquella noche casi fui jodida antes de poderme ir a la cama a esperar la visita de su señoría. Me metí entre las sábanas totalmente desnuda, de acuerdo con sus órdenes, y comencé a hacerme una paja inmediatamente, consecuencia de las muchas copas de champagne que me hizo beber en su compañía, mientras formulaba los brindis más obscenos, como eran:


  —Una polla dura para un coño desesperado. Por la chica que preferiría que le dieran por el culo antes de que no se la jodieran nunca.


  Y uno en particular que me excitó terriblemente:


  —A la chica que le gusta hacerse pajas ante uno hasta que se corre y que luego te chupa la polla hasta agotarte, y que prefiere que le des por el culo antes que por cualquier otro sitio.


  Por fin entró en la habitación; tenía hipo, y mientras retiraba las ropas de la cama me dijo:


  —Eres una putilla preciosa, Beatrice, y a pesar de estar casi borracho ya ves cuán tiesa tengo la polla, así que aprovechémonos. Esta mañana me tomé una docena de huevos crudos con leche y acabo de beberme un tazón de chocolate con un afrodisíaco para que por lo menos hoy no se me baje.


  En un instante se quitó la chaqueta, los pantalones y todo lo que le cubría hasta que se quedó tan en pelotas como yo estaba, mientras sus ojos me miraban con un brillo casi demoníaco, de tan fulgurantes y antinaturales como parecían en aquel momento.


  —¡Ah! —exclamó con voz casi ahogada, saltando en la cama—, ¿con que mi belleza se ha estado haciendo una paja y hasta se ha corrido? Chúpame el nabo o te mato, putilla —dijo salvajemente, mientras ocupaba un sitio inverso al mío y me metía la cabeza entre los muslos, donde inmediatamente empezó a chuparme el coño de una forma encantadora, mientras yo me metía en la boca aquel pollón bastante grande (aunque no muy gordo).


  Luego me lo puse entre las tetas, y oprimiéndolas con las manos hice que me jodiera en aquel sitio, mientras yo estaba tan excitada que con gusto le besaba y chupaba los cojones.


  Estaba tan excitado con este sesenta y nueve que continuamente me mordía con rabia el coño, mientras decía:


  —¡Córrete, córrete! ¿Por qué no te corres, putilla?


  Y cada vez se volvía más atrevido y cruel, hasta que sus mordiscos me hicieron temblar de agonía y empecé a retorcerme, inundándole la boca con la corrida de mi leche cremosa.


  —Vaya maldita corrida que has tenido —murmuró entre mis muslos—, pero he hecho que tu pobrecito coñito sangre un poco —mientras seguía lamiendo la mezcla sanguinolenta—. Ahora chúpame la polla —me dijo con fiereza renovada, y dio un giro y me la presentó cuan larga era frente a mi cara—. Eres una putilla tramposa y quiero que te comportes como una perra.


  Le cogí aquella larga polla entre las manos y empecé a menearle el prepucio con toda la fuerza que tenía, mientras le titilaba el capullo rubí con la lengua, hasta que sentí que había alcanzado toda su longitud y que la tenía más dura que el hierro.


  —¡Salta, rápido! Ponte en cuatro patas, putilla —y me dio dos fuertes tortazos en las nalgas que hicieron tanto ruido que bien pudieran haberse oído bastante lejos del lugar, pero nuestra habitación estaba al final de un pasillo y todos los cuartos de esa parte del hotel los habíamos alquilado para nosotros.


  Me coloqué como quería, imaginándome que era un capricho suyo el metérmela en el coño en esa postura, pero de pronto escupió en el capullo de su larga y dura picha y me la colocó ante mi asombrado culo, mientras exclamaba con un regusto de gozo:


  —Me voy a creer que eres un muchacho y voy a arrancarte el único virgo que te queda, el del culo; ya me follaré a tu coño otro día, pero en la noche de bodas hay que cargarse un virgo.


  —¡Ah, no, no, no; no puedes hacerme eso a mí! —le grité asustada.


  —Tonterías. Venga, putilla descarada, dame el culo y déjame metértela, o será peor para ti, pues te tiraré por la ventana al mar y diré que te suicidaste debido a la excitación.


  Mi temor aumentaba; tenía verdaderamente miedo de que me matase, por lo tanto me resigné a mi destino y apretando los dientes sentí cómo el capullo de su polla me clavaba mil alfileres al forzar su camino a través de mi contraído agujero de pedos. Por fin me la metió, y luego, retirando las manos de mi coño, donde me había estado arañando y tirando de los vellos para aumentar mi sufrimiento, me colocó ambos brazos por el cuello y empezó lentamente a joderme por el culo de la forma más voluptuosa, hasta que con un grito de gusto volví a correrme llena de un éxtasis perfecto, mientras también sentía la calidez deliciosa de los chorros de su leche, que me llegaban hasta las entrañas.


  Al verse tan sobreexcitado por los medios en que se había preparado él mismo para pasar aquella noche, la polla no se le ablandó ni dejó de darme por el culo hasta que nos hubimos corrido tres veces cada uno.


  Tan pronto como me sacó la polla larga, pero ya blanda y llena de una mezcla de leche y caca, en seguida me ató a los postes de la cama con una cuerda de seda, antes de que yo pudiera escaparme o darme cuenta de lo que quería.


  —Ahora, mi precioso muchacho, te he poseído con gusto y voy a azotarte tan pronto como me haya recuperado de haberte dado por el culo —dijo.


  Y trajo una palangana con agua fría y una esponja; me lavó y calmó mis partes abrasadas hasta que empecé a sentir gratitud por lo que hacía. Por ultimo, él mismo se lavó y se secó con una suave toalla. Luego procedió a elegir los instrumentos de flagelación, que estaban guardados en una maletita larga de cuero, en la cual yo creía que sólo guardaba una pistola. Me los enseñó con deleite. Luego cogió un buen latiguillo de pelo de caballo sujeto a un mango de madera flexible y comenzó a pegarme entre los muslos y los labios del coño, sobreexcitándome de tal modo que, transportada por la emoción, le supliqué que me follara en debida forma para aliviar la angustiosa irritación de mi cachondo coño.


  —Aún no tengo la polla lo suficientemente dura, pero te chuparé la leche, mi putilla —gritó, al tiempo que caía de rodillas y hacía girar el cuerpo de manera que pudiera meterme la lengua en el coño.


  ¡Cuán deliciosas me parecieron, en el estado de excitación en que estaba, sus manejos de la lengua! Me contorsionaba extasiada. Con uno de mis pies le alcancé el nabo, y con la planta comencé a restregárselo contra su propio muslo, hasta que sentí cómo se le ponía gorda de nuevo y adquiría unas proporciones gigantescas. En ese preciso momento, casi desvanecida del gusto, le ofrecí a mi lujurioso marido otra copiosa corrida.


  Pensé que había llegado el momento en que me jodiera como Dios manda, puesto que tenía la picha bien dura, pero en lugar de hacerlo me volvió otra vez de espaldas y escogiendo una vara de abedul, elegantemente atada con cintas de terciopelo azul y rojo, comenzó a flagelarme de nuevo el culo. Sus ágiles golpes me cortaban y marcaban con cardenales mis carnes. Fue inútil que implorara piedad a gritos, mientras un llanto de dolor incontenible me corría mejillas abajo, pero ello parecía causarle un mayor goce aún, y se mofaba de mí al ver los efectos de estos azotes.


  Primero me dijo que mis nalgas estaban muy enrojecidas y luego me fue anunciando:


  —Ahora, vil putilla, no sólo están rojas, sino también despellejadas, ahora sangran de una manera divina.


  Al fin la vara quedó echa polvo; sus astillas saltaban por doquier, sobre el suelo y la cama. La arrojó lejos de sí y me volvió a joder de nuevo por el culo, aparentemente complacido en causarme daño al forzar la metida de la forma más ruda posible. Cuando la tuve dentro, sin embargo, se olvidó en seguida de todo, a juzgar por el frenesí con que se meneaba. Ya no recuerdo nada más, supongo que me desmayé. Sin duda me desató y me llevó al lecho, porque cuando desperté el sol penetraba a raudales por la ventana y su señoría roncaba a mi lado.


  El trato que me dio la noche de bodas fue suave en comparación al que recibí después, pero su afición a buscar placeres conmigo pareció disiparse pronto, aun cuando de vez en cuando me follara con un consolador o me obligara a que yo le hiciera lo mismo a él, mientras lo masturbaba por delante hasta que se corría.


  Otra de sus diversiones, que parecía causarle especial gusto, era enseñarme su colección de libros obscenos y de dibujos y fotografías pornográficas, hasta que se daba cuenta de que me sentía excitada; entonces él se burlaba de mí, diciéndome que me había casado con un viejo impotente, y me preguntaba si no añoraba la polla de Lothair y de los otros.


  Un día, después de haberse divertido burlándose con cosas por el estilo, me obligó a que me acostara en el sofá; me ató de pies y manos, de manera que no pudiera moverme, y me vendó los ojos. Después me quitó la ropa y me cosquilleó y me hizo una paja con los dedos hasta ponerme fuera de mí, debido al deseo insatisfecho, haciéndome así que le rogase que me jodiera o que, por lo menos, me metiese el consolador para darme satisfacción de algún modo.


  —Realmente es vergonzoso someterte a tales torturas, mi putilla —dijo riendo—, así que iré a buscar el consolador que tengo aquí al lado.


  Apenas habían pasado unos segundos cuando regresó y sentí que sus dedos me abrían los labios del coño. Pensé que se había colocado el consolador, pero en realidad era su polla. Sentí cómo me atravesaba, y me pareció mucho más vigoroso que de costumbre; su picha estaba hinchada y me llenaba la anhelante raja más que nunca antes. Me corrí en medio de un éxtasis total de gozo y en medio de murmullos de agradecimiento por el enternecedor placer que me había proporcionado con tan deliciosa prueba de su masculinidad.


  En aquel momento, una mano desconocida pareció tocarle la polla y un par de dedos se metieron en mi coño junto con su todavía dura polla.


  —¡Ah, oh, oh! ¿Quién es? —grité por debajo de mis ropas, que me cubrían el rostro.


  —¡Ja, ja, ja! Se cree que soy yo quien se la ha estado follando, cuando tenía que haber sabido desde el principio que era James.


  Le oí reír y al mismo tiempo me quitó lo que me cubría la cara, de manera que pude realmente comprobar que era el joven mayordomo quien estaba sobre mí, con su nabo todavía dentro y a punto de empezar a echarme un segundo polvo.


  —¡Bésala, métele la lengua en su boca, muchacho! ¡Jódetela! ¡Jódetela bien, o mal le irá a tu culo! —exclamaba su señoría que con una mano le sostenía los cojones y con la otra golpeaba furiosamente las nalgas del mayordomo—. Mira cómo todavía pretende sonrojarme. Es realmente delicioso, Lady Beatrice, saber que todavía sois capaz de abochornaros.


  Chillé y protesté contra tal ultraje, pero los deliciosos movimientos de James me hicieron olvidar pronto todo lo que me rodeaba, y me acordé de una orgía, aquella que pasé en Crecy Hotise, cuando nos entregamos a los criados. En mi imaginación creía estar de nuevo en brazos de Charles, aquel muchacho tan asombrosamente bien dotado.


  Nos corrimos por segunda vez, pero él se quedó en su lugar para continuar follando con vigor no disminuido. Su señoría, viéndome semiinconsciente por efecto del gusto que me embargaba, y que respondía a los ataques del macho con voluptuoso ardor, me desató de manos y pies para que pudiera gozar plenamente del momento.


  —Sujétate bien, James —gritó mi marido—. Está tan frenética que te desmontará si te descuidas. Pero que no piense el diablito que este agasajo va a ser exclusivamente para ella sola.


  Diciendo esto se subió al sofá, detrás del joven mayordomo, y pude ver su largo nabo bien tieso. La facilidad con que pudo metérselo por el culo al mayordomo dejaba bien a las claras que con frecuencia ya antes se lo había metido, si bien en esta ocasión había necesitado de una excitación adicional. Por tal razón me había sacrificado a su compañero de sodomía; la visión de nuestros lascivos movimientos era lo que le hacía falta para ponerse a tono.


  Ni que decir tiene que después de este suceso James y yo mantuvimos las mejores relaciones. Su señoría le abrió las puertas de nuestra habitación y le permitió sumarse a todos nuestros desahogos lascivos. Incluso inventó en cierta ocasión que James me metiese su polla junto a la suya, mientras yo cabalgaba sobre ambos a la vez. Esta innovación me produjo un placer inmenso y fue causa de nuevas sensaciones que deleitaron al máximo a los colaboradores. A este gusto había que añadir, además, la que me proporcionaba la idea de haber consumado una hazaña que se me antojaba imposible. Después de esto, Lord Crim-Con pareció volverse completamente hastiado y totalmente desinteresado en lo que pudiéramos hacer, hasta el punto de insistir en acostarse en otra habitación para dejarnos solos. Sin embargo, ni mi amante ni yo estábamos tan ciegos como para creer que su impotencia era total. Tras de consultarnos mutuamente llegamos a la conclusión de que su señoría se había enamorado de mi joven palafrenero, un precioso muchacho de quince años de edad, recién entrado a mi servicio, y que dormía en una pequeña habitación en el extremo del pasillo en que estaban situadas nuestras dos habitaciones.


  Siempre que se retiraba a dormir se encerraba bajo llave, por temor a que yo no lo dejara en paz. Para descubrir el secreto, una noche llenamos el suelo de harina todo lo largo del pasillo, y a la mañana siguiente pudimos ver las pisadas que iban del cuarto de su señoría al del palafrenero.


  Sin ánimo de echarle a perder la diversión, sino de gozar del espectáculo y proporcionarnos un nuevo motivo de excitación, al día siguiente examinamos el terreno y pudimos descubrir una pequeña habitación junto a la del paje que parecía hecha a la medida para nuestro objeto. Como quiera que estaba amueblada para otros posibles visitantes, sólo tuvimos que abrir en la pared unos agujeros que nos permitieran contemplar lo que ocurría, sentados o arrodillados sobre una cama adosada al muro.



  (Continuará en el próximo número).
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  Thierry Mertens


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).



  (Continuación del número 9).


  CARTA X


  Mi querida Nellie:


  Hoy quiero hacerte el relato que te prometí de mi última aventura. Recordarás que cuando te mencioné los miembros de mi servidumbre te cité a Charles, el mozo, hermano de mi criada favorita, Jane.


  Pues bien, era tan buena persona que pronto se granjeó las simpatías generales de la casa. Con sus dieciséis años, barbilampiño como una muchacha, con su voz dulce y toda su apariencia afectuosa y agradable, resultaba ser un joven tan atractivo que llegó a impresionarme profundamente, si bien yo mantenía en secreto escondido este deseo en lo más profundo de mi seno. En la segunda de mis cartas te conté también cuáles eran mis sentimientos hacia Jane, como consecuencia de los cuales tenía por costumbre, especialmente cuando en los espléndidos días del verano me despertaba demasiado temprano, deslizarme en camisón en su habitación, entregándome a los lascivos abrazos de mi favorita. Todo esto lo hacía, como comprenderás, para dar satisfacción a mis desasosiegos y sin que nadie se enterara de ello.


  Pero una mañana, cuando me aproximaba a su puerta, que estaba entornada, pude oír un suspiro entrecortado. Atisbé cautelosamente y cuál no sería mi sorpresa al descubrir al jovencito Charles, sin más ropa que el camisón levantado hasta los hombros, subido encima de su hermana Jane, que también estaba desnuda. Sus labios estaban pegados en el ardor de la jodienda, y las piernas de ella se enlazaban sobre las espaldas de él.


  El primer impulso que tuve fue de retirarme tan silenciosamente como había llegado, pero el lujurioso espectáculo me hizo echar raíces en el suelo, y como Moisés ante la zarza ardiente, me vi obligada a ser testigo de aquel maravilloso espectáculo. Podía ver su hermosa polla, casi tan desarrollada como la del joven Aubrey (de quien te hablé en mi anterior). Parecía tan dura y pulida como si fuera de mármol, y me vi forzada a fijar mi atención en los rápidos movimientos con que la metía y la sacaba, a los que ella respondía levantando la pelvis con cada nueva embestida.


  La puerta quedaba cerca de los pies de la cama, y como quiera que ellos estaban bien ajenos a mi presencia, me arrodillé sin ser vista para gozar del espectáculo hasta el final.


  Me sentía terriblemente excitada y temblaba de pies a cabeza. ¡Era algo tan nuevo e inesperado! ¡Dos hermanos! ¡Ah! ¡Cómo parecían amarse y disfrutar uno del otro! Estaban enlazados en pleno éxtasis, y los labios de su coño parecían literalmente pegados al nabo del chico, arrugándose y proyectándose hacia adelante, de la manera más lasciva, cada vez que él retrocedía. Pero pronto llegó el fin; ambos perdieron el mundo de vista, en mutuo arrobo, al mismo tiempo que una cálida corrida de mi propio coño inundaba mis muslos con una corriente de leche que era todavía una verdadera corrida virginal.


  Acalorada, con las mejillas ardiendo y confundida, me retiré en silencio del lugar de la escena sin ser advertida y plenamente decidida a castigar a Charles por su incestuosa follada con su hermana y, de ser posible, agenciármelo para mi propio gusto.


  La tentación era irresistible; cuanto más pensaba en ello y más me esforzaba por borrarlo de mis pensamientos, más hervía mi sangre en las venas ante el recuerdo de lo visto y que yo ansiaba experimentar en mí misma. Era inútil, no podía luchar contra polla tan fascinadora.


  Un domingo por la mañana, Mademoiselle Fosse fue a visitar a su confesor en Moorfields, e iba a quedarse al sermón de la tarde, así que tan pronto como acabé de almorzar autoricé a Jane y a las otras criadas para que salieran a pasear hasta las seis y media o siete, ya que yo podía arreglármelas para cenar con lo que me preparase la cocinera Margaret, y Charles podría atender a mis llamadas si lo necesitaba.


  Tan pronto como la casa quedó vacía, y sabiendo que la cocinera gustaba demasiado de sus ollas y cacerolas para que se pudiera ocupar ni de siquiera traspasar los linderos de la cocina, hice sonar la campana para que viniera el muchacho, y le ordené que me llevara un limón, agua helada, azúcar, etcétera. Como advirtiera que había puesto especial esmero en su vestimenta, por si acaso le llamaba, le dije:


  —Charles, me agrada que prestes atención a tu indumentaria, aunque no haya nadie en casa.


  CHARLES (con gran modestia). —Pero usted es mi ama, Miss Coote, y me gustaría siempre demostrarle mi mayor respeto, aun cuando se encuentre completamente sola.


  ROSE. —De veras que me respetas mucho y que hasta parece que tuvieras miedo de mirarme, como si fuera muy horrible, pero abrigo mis dudas en cuanto a tu bondad. ¿Quieres hacerme el favor de ir a buscar un paquete algo grande que encontrarás envuelto en papel sobre la mesa de la biblioteca?


  No tardó en regresar con el paquete, y procedí a abrirlo estando él de pie ante mí, en espera de que lo despidiese o le diera alguna nueva orden. Quité el papel que cubría el envoltorio y blandí ante su rostro (enrojecido a la vista del objeto) un gran manojo de ramas verdes de abedul, atadas con una cinta color escarlata.


  —¿Sabes para qué es esto? —le pregunté al sorprendido muchacho.


  CHARLES (ligeramente confuso). —¡Oh, no sé!… A no ser que se trate de lo que se emplea para azotar a las señoritas en la escuela.


  ROSA. —¿Y por qué no a los muchachos, estúpido?


  CHARLES. —Miss Rosa, no se burle de mí. Con los muchachos se usan bastones y cinturones, pero… pero…


  ROSA. —Di en voz alta lo que ibas a decir. Soy la única que puede oírte.


  CHARLES (cada vez más abochornado). —Pues…, pues…, me asaltó la idea de que usted iba a pegarme.


  ROSA (sonriendo). —Bueno, por lo menos ello demuestra que has hecho algo muy malo. ¿Qué será?


  CHARLES (confundido). —¡Oh!, no fue más que una idea tonta y en modo alguno quise dar a entender que lo mereciera.


  ROSA. —Esa es una respuesta inteligente, Charles. Ahora contéstame, ¿soy yo tu única ama?


  Charles bajó los ojos, pero pudo tartamudear, aunque en voz alta:


  —Desde luego que así es, Miss Coote… No estoy más que a su servicio.


  ROSA. —Has de saber, malvado muchacho, que he preparado estas varas para ti. ¿A que no adivinas lo que vi la otra mañana en la habitación de Jane?


  Charles pareció fulminado. Cayó de rodillas ante mí, en el colmo de la vergüenza y la desesperación, mientras exclamaba:


  —¡Dios mío, ay de mí! Tenía la seguridad de que nos sorprenderían. ¡Tenga misericordia de mí, Miss Rosa! ¡No nos descubra! ¡No sucederá nunca más! ¡Castíguenos como quiera, pero que los demás no se enteren!


  ROSA. —Es espantoso, pero me siento dispuesta a guardar vuestro secreto y a compadeceros. ¿Sabes que sois culpables de incesto y que por ese delito pueden colgaros a los dos?


  CHARLES (entre sollozos y gritos). —¿Cómo? ¿Por eso? Sólo fui a darle un beso esa noche y luego me acosté a su lado. Pero nuestros besos y el calor de nuestros cuerpos nos llevaron a tomarnos una libertad tras otra, hasta que, hasta que… me quedé toda la noche y usted nos encontró allí esa mañana.


  ROSA. —Os arderá el cuerpo por ese motivo. Os azotaré bien con mi propio brazo para curaros de tamaña obscenidad, y recuerda que si tal cosa vuelve a suceder seréis colgados. Ahora quítate la chaqueta y el chaleco, bájate los pantalones y enséñame el culo.


  Estaba muy aturdido mientras obedecía mis mandatos, pero demasiado asustado de las consecuencias de cualquier negativa para oponerse. Así que se volvió de espaldas hacia mí y bien pronto se quedó en camisa, con los pantalones en el suelo.


  —Ahora súbete al sillón y arrodíllate en él, con el rostro vuelto hacia el respaldo. Después levántate la camisa de forma que tus nalgas queden al descubierto. Recuerda que tienes que soportarlo como un hombre y que te aguantarás hasta que yo lo ordene, o si no llamaré a un alguacil para que te encarcele.


  CHARLES (con la voz quebrada). —¡Oh, señorita! Ni siquiera gritaré si puedo aguantarme. Castígueme como guste, pero no nos denuncie.


  ROSA. —Muy bien. Verás que mi mano es pesada, pero tiene que arderte bien a causa de tu monstruoso delito.


  Le di un par de golpes muy duros, que dejaron señales rojas y matizaron por entero de color rosa las blancas carnes de su lindo culito.


  —¿Volverás de nuevo a cometer con tu hermana tan perverso incesto, malvado muchacho? ¡Toma!… ¡Toma! No puedo golpear ni la mitad de lo fuerte que debiera para expresar mi horror por tal cosa.


  Estas exclamaciones se veían acompañadas de golpes cada vez más fuertes y marcados, hasta que su piel quedó cubierta de cardenales sanguinolentos. Mientras con la vara recorría todos los rincones de sus nalgas, me las arreglé para ver su rostro, de un color escarlata encendido.


  Sin embargo, mantenía los labios muy cerrados. La visión de sus nalgas, que comenzaban a escurrir sangre, me excitó de tal manera que mis brazos parecían adquirir cada vez mayor fuerza para descargar con más violencia el golpe siguiente.


  —¡Ay! ¡Oh, oh, oh! ¡No volveré a hacerlo nunca! No puedo mantener la boca cerrada por más tiempo. ¡Oh, ay! ¡Cómo me arde la carne!


  Se veía obligado a retorcerse convulsionado bajo mis terribles azotes. Esto duró unos veinte minutos. De vez en cuando tenía que aflojar para recobrar el aliento, pero sus suspiros y gritos ahogados me daban más ímpetu. Me embargaba la más deliciosa de las sensaciones. La idea de que estaba azotando a un hermoso joven me encendía la sangre mucho más que si la víctima hubiera sido una muchacha. El látigo parecía unirme compasiva y voluptuosamente al muchacho, al mismo tiempo que a la vista de sus sufrimientos mi éxtasis era perfecto. Al fin me derrumbé en un sofá, completamente exhausta por el ejercicio, y él se arrodilló ante mí para besarme la mano, al tiempo que exclamaba:


  —¡Ah, Miss Rosa, cómo me ha pegado! Pero tengo la seguridad de que haré algo malo otra vez para que vuelva a pegarme. Fue tan hermoso que no puedo describirle el gusto que me ha dado. Sólo sabría decirle que todo el dolor desaparece al cabo, arrastrado por la más arrobadora de las emociones.


  ROSA (con voz desfallecida). —¡Oh, Charles, cuán malvado eres! No deberías besarme la mano; mi pie es bastante para ti, para pedirme perdón.


  CHARLES (extasiado). —¡Dios mío! Miss Rosa, ¿puedo besar estos exquisitos pies?


  Y tomó uno de ellos para pegar sus labios al tobillo, que quedaba ligeramente visible.


  Su tacto fue como la chispa que hace estallar el polvorín. Me abandoné por completo sobre las espaldas del sillón, como indiferente, dejando mi pierna a su merced, incapaz de oponerme a sus libertades. Sentí su mano inquisitiva sobre la carne de mis muslos, por debajo de mis vestidos, y cuanto más se acercaba él al lugar sagrado más imposible me resultaba el resistirme. Sus manos subieron más y más, mientras a mí me consumía el deseo insatisfecho. Al fin, sacando fuerzas de la flaqueza, pude articular:


  —¡Oh, Charles! Por el amor de Dios, ¿qué haces? Suéltame la pierna. Déjame decirte algo. Tu castigo ha sido mi perdición. De veras me das miedo.


  Escondí el rostro entre las manos en el momento en que se levantaba su hermoso rostro color escarlata, hasta casi juntarlo al mío, al tiempo que uno de mis pies tropezaba con algo que se proyectaba hacia adelante por debajo de su camisa:


  —¡Oh! ¿Qué tienes ahí delante, Charles? —murmuré.


  —¡Ah, querida señorita! Es lo que Jane llama «Juan Polla», y proporciona tal placer que ni la vara de Aarón es capaz de igualar su poder mágico —repuso él quedamente.


  ROSA (ya histérica). —¡Oh, Charles! ¿Quieres ser bueno y comportarte correctamente conmigo? Mi vida y mi honor están en tus manos. No te aproveches de mi trastorno y de mi impetuosa naturaleza, que no puede resistirse. ¡Ah, malvado muchacho! Fue el espectáculo del acto que consumaste con tu hermana el que encendió mi imaginación y me impulsó a azotarte las nalgas. Pero ¡ay de mí!, la visión fue demasiado fuerte, dadas mis inclinaciones.


  No pude continuar diciendo lo que tenía que decir, porque el encantador mozo me llenó el rostro y las tetas de besos, mientras sus escrutadoras manos se posesionaban de todos mis encantos más íntimos, sin que a mi vez pudiera evitar que mis manos se permitieran licencias similares ni impedir devolverle con creces los besos que me daba.


  Nuestros labios estaban demasiado ocupados para pronunciar palabras; en resumen, me entregué al adorado chico y nos sumimos en las delicias del amor. Desde luego, yo tuve que sufrir la penosa desfloración de mi virgo, pero todo lo olvidé pronto en la plétora de deleites que siguieron.


  Sus esfuerzos acabaron por agotarlo, y tuve luego que recurrir al estímulo de la vara para hacer posible la repetición de nuestros goces, y cuando al fin temí que mi amado mozo sufriera daño grave porque le había exigido más de lo que la naturaleza puede dar de sí, le persuadí para que me diera de varazos en el culo a fin de evitar que disminuyeran las sensaciones voluptuosas que sentía.


  ¡Ah! La vara es una verdadera delicia si se aplica debidamente después de follar. El muchacho quería acometerme de nuevo, pero no se lo permití, prometiéndole que le recibiría por la noche en mi habitación para que nos diéramos otro festín de amor, para lo cual era preciso que de momento se tomara un poco de reposo.


  Durante tres o cuatro años mantuve con mi mozo las más voluptuosas relaciones, pero al fin me vi obligada a separarme de él porque ya se había convertido en un hombre. Por mi consejo y con mi ayuda hizo un buen casamiento, se metió en negocios y se volvió un hombre de provecho. De vez en cuando, mientras vivió, disfrutamos de las dulzuras de nuestra antigua relación.


  Muy a menudo me has preguntado por qué no me casé; la verdad es que dos razones me lo impidieron. La primera fue mi verdadera pasión por la independencia y, por lo tanto, mi aversión a verme sometida a la voluntad de nadie, por mucho que le quisiera. Esto tal vez hubiera podido superarlo, pero el otro motivo era invencible. No podía adquirir un segundo virgo, y tuve así que quitarme de la cabeza la idea de un matrimonio sin poder aportar este artículo tan esencial para todas las solteras que aspiran a la boda.


  El pobre Charles murió en plena juventud, a los treinta y cinco años, pero antes de su muerte me legó un paquete de papeles relacionados con sus aventuras amorosas, por los cuales llegué a darme cuenta de que no me era muy fiel, ni siquiera mientras estuvo a mi servicio. Pero mi lema es «lo que han hecho los muertos, muerto está», y lo único que sé es que le quise mientras le tuve.


  Tal vez algún día me decida a dar a sus memorias forma de relato, lo que te permitiría leerlas con detenimiento, pero con esta carta quiero poner punto final a la historia de mis propias experiencias.


  Siempre tuya,


  ROSA BELINDA COOTE



  FINIS
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  Otto Schoff


  APETITO VORAZ


  —Jack, muchacho, vaya apetito que tienes esta mañana —le dijo un amigo a otro mientras desayunaban en el hotel.


  —Y tú también lo tendrías —le replicó Jack— si sólo hubieras tenido desde anoche la lengua de una puta y un cepillo de dientes que llevarte a la boca.


  [image: Ilustración de Franz von Bayros]


  Franz von Bayros


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero a la búsqueda del placer.



  (Continuación del número 9).



  Al poco rato sonó una campana y por una puerta lateral entró un grupo de las chicas más hermosas que pudiera enseñar el mundo.


  El efecto en mí fue como eléctrico, debido a la cantidad de belleza congregada, cosa que no podía imaginar. Tan deliciosas y embrujadoramente parecían, mientras se deslizaban alegremente hacia el salón, exhibiendo las actitudes más lascivas. Tan perfectas, sin una falta, eran sus figuras, tan encantadora la clara y transparente blancura de sus cuellos y rostros, ligeramente matizados con el color de la rosa, sombreados por matas de ricos pelos negros, pelirrojos o castaños, que ondulaban a la luz como rayos de oro batido, cayendo en rizos sobre sus hermosos y redondos hombros, mientras sus ojos, medio escondidos entre las largas y sedosas pestañas, brillaban y fulguraban con lujuria, todo lo cual las hacía parecer más a huríes que hubiesen descendido del paraíso musulmán que seres mortales.


  Y lo que contribuía a aumentar el encantamiento de su apariencia, ya totalmente posesionada de mí, eran sus trajes.


  Algunas entraron vistiendo pantalones y batas a la turca, que exhibían a todos los ojos, para su gran deleite, sus grandes tetas y hermosas y redondas caderas.


  Otras, la mayoría, vestían con pantalones turcos de gasa color azul claro o rosado, con una pequeña faldilla que les llegaba hasta la rodilla, hecha del mismo material, y que en vez de esconder cualquier parte de sus cuerpos sólo aumentaba sus bellezas y hacía más incitantes sus encantos.


  Podían verse a las claras sus hermosos senos; hasta los pezones puntiagudos y rosados resaltaban al elevarse y hundirse con los latidos ondulantes, bajo sus ligeras coberturas.


  También podía ver la forma de sus pies y caderas; sí, hasta las matas de pelos rizados que cubrían sus deliciosos y lujuriosos coñitos; hasta sus labios podía ver… Todo, todo quedaba a la vista.


  Me quedé allí como en un trance, mirando aquellos seres como hadas que se agrupaban a mi alrededor, sin pensar en otra cosa que no fuera su extremo encanto, hasta que fui despertado de mi estado de deleite ensoñado por uno de los caballeros presentes, que me pidió que le diese mi brazo a una de las damas, tomándola así como pareja para la cena. Y que si después de cenar veía cualquiera otra dama que pudiese preferir a mi primera elección, debía sentirme en total libertad para tomarla.


  Todo lo que pude responderle fue mirarlas con una mirada medio asombrada, hasta que una hermosa criatura se me acercó y con una sonrisa me dio el brazo. Sus brillantes ojos negros fulguraban con todo el espíritu de la lujuria, luego me preguntó si no aceptaría su compañía para pasar la noche. Le contesté pasándole un brazo por la finísima cintura, y acercándome la abracé y en los labios le di una docena de besos ardientes, que me devolvió con igual ardor.


  Abriendo la procesión hacia la mesa, nos sentamos en un sofá, pues no había sillas, sino sofás para cada una de las parejas, y comenzó la cena.


  Tan pronto como hubimos ocupado nuestros sitios, una banda de música, oculta en alguna parte, empezó a tocar las tonadas más hermosas y seductoras, y cuando llegamos a los postres, una gran cortina, que estaba corrida sobre uno de los extremos del salón, se abrió de pronto, mostrando un pequeño y precioso escenario en el que aparecían cuatro muchachas bailando danzas extremadamente licenciosas, entregándose a las posturas más tentadoras, haciendo piruetas con sus faldas de gasa, que se les subían hasta el ombligo con las vueltas y giros, enseñando sus coños y hasta separándose los labios color bermellón de sus húmedos templos amorosos, lo cual nos permitía echar una ojeada a su lujurioso interior, dado que las piernas abiertas así lo exhibían.


  Después de tirarnos una hora o más con los postres y de beber los vinos más exóticos y enervantes, a una señal dada, las chicas se marcharon para prepararse para el baile y nosotros nos quedamos solos para que hiciésemos lo mismo, lo cual consistía simplemente en quedarnos completamente en pelotas, salvo quitamos los zapatos.


  En este momento debo pedirle al lector que sea indulgente por repetir lo que ya he dicho, esto es, que los miembros de la sociedad que organizaba sus juergas en dicha casa pertenecían a las primeras familias del reino. Que cuando era presentado un caballero a dicha sociedad tenía que traer con él a alguna parienta femenina, bien fuese hermana o prima, querida o alguna hermosa amiga, de forma tal que al gozar de las parientas de los otros miembros aquel no pudiera gozar de mayor ventaja que los otros sobre su honor.


  La joven dama que se me había ofrecido ella misma como pareja supe que era Mademoiselle de C., hija del Conde C. y hermana de uno de los caballeros presentes. Aquí, bajo la pretensión de visitar la casa de algún amigo, se encontraban una vez a la semana y daban rienda suelta a su libre lujuria. Toda modestia estaba formalmente prohibida en dicha casa, siendo sustituida por el abandono más lascivo.


  Después de desnudarnos entramos en el salón de baile, que, como el comedor, estaba pintado con figuras desnudas y en vez de asientos tenía a sus costados y extremos preciosos sofás llenos de la lana más suave, cubiertos de sábanas de fino encaje y mantas de satén y seda, pero sin doseles, ya que no se permitía hacer nada en secreto.


  Si un caballero y su dama se cansaban de bailar, podían retirarse a uno de los colchones y jugar al juego del amor.


  En ménsulas pegadas a las paredes y colocadas un poco por encima de los colchones había estantes con botellas de vino, bandejas de golosinas y otros refrigerios estimulantes.


  No tuvimos mucho que esperar a nuestras parejas, pues pronto entraron danzando en el salón, tan desnudas como nosotros, salvo un ancho echarpe de gasa azul claro o rosa que llevaban sobre los hombros.


  Si mucho me gustó mi pareja a la hora de cenar, mucho más complacido me sentí ahora que podía verla totalmente desnuda. Su piel era rival del alabastro en blancura, su hermoso y lleno pecho sostenía dos firmes y redondas tetas. Sus bien redondeados hombros señalaban un fino talle, unos pies pequeños, con una pantorrilla que se convertía en hermosa pierna; sus caderas eran amplias, grandes y bien proporcionadas, dando origen a dos preciosas nalgas, firmes y gordas. Su pelo, que ya no lucía el primer peinado, le llegaba hasta las rodillas, mientras que su coño estaba rodeado y medio en sombras, gracias a una mata de pelo negro azabache que le crecía por el vientre y le llegaba hasta el ombligo, y algo le colgaba entre sus muslos, formando un perfecto velo o cubierta de la querida y pequeña raja, que contrastaba muy hermosamente con la nívea blancura de su vientre y muslos.


  Al entrar a la habitación corrió hacia mí con los brazos extendidos, pero la detuve a un brazo de distancia, mientras la miraba y la devoraba con los ojos en todos sus encantos y bellezas, y luego acercándomela en un gran abrazo, nos apretamos restregándonos los vientres, hasta que la polla empezó a golpear y a tratar de meterse entre sus muslos, buscando una entrada que le permitiese retirarse cómodamente y le escondiese su impudicia.


  Tan grande era la excitación que sentí al palpar cómo su vientre suave y velludo se restregaba contra el mío, así como su protuberante cubierta de pelos, que le ocultaba el adorado coño se restregaba contra mi dura picha, que bien que la hubiera enviado a explorar su oscura cavernilla oculta entre los muslos, allí mismo en el centro del salón y de pie, si ella no me lo hubiera prohibido.


  Apenas sabiendo cómo contener mi pasión cada vez mayor, me deslicé de sus brazos y caí de rodillas sobre el suelo, separándole con mis dedos los brillantes rizos que ocultaban un par de rosados y protuberantes labios, tentadores hasta la eternidad, y allí le implanté mis besos más ardientes, en aquel sitio amoroso.


  No hubo más tiempo para seguirnos dando el lote, pues comenzó la música, y ella me hizo que nos uniéramos a los demás danzantes.


  Después del primer cotillón, la llevé hacia uno de los colchones, y reclinándola en él me acerqué y hubiera hecho que allí mismo terminásemos jodiendo si no lo hubiera evitado ella de nuevo, al decirme que estábamos obligados a entrar en la lista, y hacer nuestros primeros ejercicios manuales en un gran colchón que había en medio de la habitación, rodeados por todos los participantes.


  En breve oí el sonido de una campanilla e inmediatamente entraron cuatro hombres llevando un lecho de pelo rosa tallado, cubierto con sábanas del mejor lino, con una colcha de encaje de Bruselas.


  El comité, uno de cuyos miembros era el hermano de mi pareja, avanzó hacia mí y me llevó hacia el lecho, mientras otras tres damas presentes llevaban a Mademoiselle de C., y colocándola sobre su espalda, giraron un tornillito en un extremo del lecho, que al actuar sobre muelles, elevaba la parte donde descansaba su hermoso culo, dicha elevación era de varios centímetros sobre la posición de su cabeza o de sus pies, formando como una especie de arco, y elevando esa parte de su vientre y muslos, que estaba más próxima a la querida rajita que aparecía al final de su vientre.


  Tan pronto como lo prepararon todo, las tres chicas se retiraron un poco, y los hombres me colocaron encima de la muchacha, con quien compartiría mis trabajos dulces. Ella abrió sus piernas todo lo que pudo para recibirme. Después de que quedé cómodamente colocado sobre ella, los caballeros nos ataron al lecho por medio de cinturones de goma india, que se extendían por encima de la cama y nos mantenían atados firmemente a ella.


  Pronto me di cuenta de la necesidad de tal cosa, ya que con el menor movimiento que hiciera, debido a los fuertes muelles que tenía el colchón, el salto producido por aquel haría que me cayese de encima de mi compañera, si no sucedía también que me cayera de la cama.


  La pequeña y dulce criatura, que descansaba bajo mi cuerpo me echó las piernas por encima de la espalda y agarrándome con fuerza en sus brazos, me demostró que estaba lista para el delicioso combate.


  Al ver estos signos, las chicas que la habían colocado en el lecho avanzaron y una, con las puntas de sus dedos, le mantuvo abierto los labios del coño, mientras otra me cogía la durísima polla y dirigía el capullón hacia la entrada, de forma que ambas partes entrasen en contacto. Pero estaba tan caliente con las pasiones surgidas y era tan magnífica mi erección, y tan hinchado estaba el capullo rojo y gigantesco, y tan lujuriosamente apretada y pequeña era la entrada de aquella gruta del amor, que no pude metérsela.


  Después de intentarlo dos o tres veces, y fallar en todas, la que me sostenía el nabo rígido hizo que me apartase de Mademoiselle de C., y metiendo la cabeza entre mis muslos, se metió la polla en la boca, y tocándola y chupándola con la lengua, me la llenó bien de saliva y sacándosela de la boca, se la volvió a presentar a la entrada del caliente horno que boqueaba de ganas de tenerla dentro. Haciendo un seguro movimiento con el capullo, con un vigoroso empuje se la metí hasta los mismísimos cojones.


  Tan fiera fue la colisión producida por el encuentro de nuestros cuerpos, que mis magníficos cojones casi se rompen del golpe que se dieron contra su delicioso culo. Con tal fuerza se la metí que los muelles de la cama se vieron forzados a encogerse, pero al volver a su posición original nos levantaron varios centímetros de la cama. La cama estaba construida de tal forma que los muelles hacían que la cama saltase del cuerpo que sobre ella reposaba.


  Entonces me sentí dueño de la situación y tomando ventajas de mi postura, le di a mi compañera tal serie de metidas y sacadas, ayudado por los muelles de la cama que hacían que su coño respondiese al mismo ritmo de mi follada, que nuestros cuerpos se uniesen al unísono con tal fuerza que nos hacía temblar a todos.


  Los espectadores que nos rodeaban continuamente nos llamaban y comentaban nuestra follada con tales exclamaciones como las siguientes: «Dios mío, qué magnífica metida». «Qué espléndidamente se la jode». «Mira en qué forma tan deliciosa se encuentran sus cuerpos». «Qué bellísima polla, qué cojones tan inmensos, cuán exquisitamente golpean contra su culo», etc.


  —Ah, Mademoiselle de C., cuánto os envidio esos huevos tan gloriosos y esa picha tan lujuriosa, que ahora os estáis metiendo y casi ahogando a ese hombre vuestro —exclamó una vivaz y joven criatura mientras abandonaba los brazos de su pareja, para acercarse a la cama y poder mirar mejor la fiera picha que tanto le excitaba la imaginación—. Oh, qué hermosa —dijo, y agachándose pudo ver totalmente todo el conjunto de huevos y polla funcionando a todo tren—. Mirad cómo el nabo orgulloso echa humo y vapor mientras se retira hasta casi sacársela, y luego cómo vuelve a recorrer todo el camino, mientras se le vuelve a meter, como si estuviera en una loca carrera, camino de la meta de la victoria —y en su excitación me cogió los cojones con la mano y suavemente me los apretó, lo cual hizo que inmediatamente me corriera.


  Con una gran metida final, me quedé boqueante y medio temblando sobre las tetas de mi hermosa pareja, mientras le inundaba hasta las entrañas con grandes chorros de la leche del amor.


  Mi compañera, quien había dejado de agarrarme con las piernas por encima de la espalda, volvió a esta posición, y seguía estremeciéndose con movimientos tan totales y amorosos como los míos, sintiendo el calor de la leche hirviente que le echaba dentro, lo que hizo que ella también se corriera al momento, disolviéndose hasta el alma en una inundación de leche, abiertas ya las presas del amor, dejando correr tal cantidad perlada como nunca antes hubiese visto en una mujer.


  Después que nos hubimos recuperado del delirio en el que nuestros sentidos nos hundieron unos pocos instantes, nos quitaron los cinturones que nos ataban.


  Me levanté y levantando a Mademoiselle de C., cayeron de entre sus piernas grandes gotas de leche, testigos del vigor y la calidez con que habíamos entrado en los placeres del amor.


  Entonces recibí las felicitaciones de la parte masculina, sobre la forma en que había follado, lo cual era crédito de nuestro sexo.


  Mi querida también recibió los encomios de las mujeres, todas las cuales la envidiaban por la buena suerte que tenía al tenerme por compañero. Luego, tomando a la querida muchacha y llevándomela a uno de los colchones laterales, nos echamos un ratito, tomando vinos y refrigerios que nos revigorizaran para seguir gozando.


  Al echar una mirada por el salón vi que todos los colchones estaban ocupados por parejas, que jugaban al mismo juego que nosotros hacía un rato. Mi hermosa pareja y yo nos levantamos y nos paseamos por el salón, observando los diversos modos y maneras de joder que los demás adoptaban.


  Ante la vista de tantas mujeres hermosas en acción todas a la vez, pensé que lo único correcto era que mi compañera completase todo el conjunto, y llevándola de vuelta al colchón, le eché un polvo tan delicioso que no se pudo levantar durante media hora después.


  Poco después de que todos nos hubimos recuperado de los transportes amorosos en que nos habíamos sumergido, entraron dos criados al salón, que llevaban bandejas llenas de pequeñas tazas de chocolate especial, preparado de tal forma que le devolvía al bebedor una mayor fuerza para entrar en las batallas del amor diez o doce veces más.


  El joder fue proclamado como la orden y mandato de la noche.


  Nunca en el mundo se jodió tanto y tan deliciosamente de una vez y por tal número de personas. Nunca antes se habían visto tantos coños llenos y ahogados de pollas y capullos, ni tan bien jodidos por tantas pichas nobles. Nunca ninguna mujer recibió tal ducha de chorros de leche como la que le salpicaban desde todos los lados.


  La orgía cada vez se acercaba más a su punto culminante, el chocolate empezó a ejercer su acción de una forma fiera en los hombres. Las mujeres se retorcían y temblaban por los suelos, jodiendo, gritando y dando voces de placer.


  Las palabras más deliciosas empezaron a surgir de todas las bocas femeninas, las mismas quienes, de día, os recibían en sus salones con miradas tímidas y actitudes virtuosas.


  La excitación seguía creciendo de forma pareja. Las mujeres se volvieron perfectas Bacantes y bebían sin ocultarse los vinos más excitantes y burbujeantes.


  De pronto arrancaron todos los colchones de su sitio y los unieron, formando una inmensa cama, sobre la cual todos nos echamos.


  El griterío aumentó.


  Allí podía verse a dos mujeres que luchaban, amigablemente, por un hombre. Aquí, dos hombres que luchaban por una mujer, hasta que cada uno encontraba un sitio para sus pollas inflamadas, una en el coño de aquella, y la otra en el culo o en su boca, al mismo tiempo.


  Las mujeres gritaban, corrían tras los hombres, se arrojaban sobre la cama, arrastrando a los hombres y obligándoles a que se les echasen encima.


  Mi amorosa pareja tomó parte de la excitación general con el resto. Ella era, si esto era aún posible, más caliente que cualquier otra de su sexo, y estaba loca con la extraordinaria lubricidad que le surgía de lo más íntimo de su cuerpo, lo que hacía que se retorciese en mis brazos, restregándose todo el cuerpo contra el mío, ahogándome a besos, sí, hasta pellizcándome y mordiéndome con fuerza; así de grandes eran sus deseos eróticos que no paraba de llamarme con los nombres más atrevidos para que se la metiese, la follase, le echase un polvo, o le diera satisfacción con mi lengua.


  Colocándose en la más lasciva de las posiciones, abriendo sus piernas y sus brazos, me invitaba, con las palabras más licenciosas, a que entrase en la batalla amorosa, dándole gusto en cada una de sus bellezas, declarando la superior firmeza de sus protuberantes tetas, que se apretaba contra la suavidad blanca y aterciopelada del pecho, describiendo todos los encantos lujuriosos de su coño, el lujurioso calor que guardaba entre sus jugosos pliegues. Luego, volviéndose sobre el vientre, me enseñaba las dos nalgas llenas y gordas de su culo, invitándome a que se la metiera por tal lugar. Luego, echando las piernas para atrás, se quedaba con los pies descansando sobre el culo.


  Mientras estaba en esta posición, una idea me vino, y me decidí a ponerla en práctica.


  Me eché sobre mi espalda, con los pies hacia la cabeza de ella, mi culo desnudo contra el de ella, con la polla dura y erecta como un palo de marfil, con la cabeza pintada de rojo.


  Le dije a mi enamorada que bajase sus piernas sobre mi cuerpo. Mientras hacía tal cosa, apunté a la meta con mi nabo tieso y ella se lo metió hasta los cojones, como si hubiese sido empalada. Esta era una forma bastante nueva de joder, pero no más que la que otras parejas empleaban en aquel mismo momento.


  La orgía de estas bacantes había llegado a su cumbre, y se calmó un poco durante unos pocos minutos, cuando el presidente del club nos llamó al orden y nos dijo que deberíamos votar si queríamos apagar o no las luces del salón.


  Habiendo visto todo lo que pasaba, esto me pareció un extraño procedimiento, y al preguntarle a mi hermosa pareja que me resolviese el enigma, me contestó que a determinada hora y en cada reunión del club, tanto hombres como mujeres, se despojaban de todo precepto. A las mujeres no se les permitía ni que se quedasen con sus peinecillos. Los hombres luego se retiraban a otra habitación unos o dos minutos, entonces las mujeres se ocupaban de apagar todas las luces, teniendo cuidado de dejar una encendida dentro de un pequeño armario lateral, entonces y tras sonar una campana, los hombres volvían a entrar en la habitación en donde estaban sus amigas, y mezclándose indiscriminadamente con ellas, recomenzaban los suaves placeres del amor inmediatamente.


  Ni las damas ni sus amantes podían abrir sus bocas ni para decir un murmullo, por temor a ser reconocidos, y por esa misma razón todas las personas tenían que despojarse de todos sus adornos, sin tener en cuenta lo que fuese, de tal forma, si un hermano y su hermana, se encontraban, no podrían reconocerse gracias a ningún brazalete, anillo u otro adorno.


  Después de que se hubo votado, hicimos tal como me había dicho.


  Al volver a entrar en el salón, que estaba totalmente a oscuras, la puerta fue cerrada desde el exterior por un criado, y tanteando entre la oscuridad, nos encontramos con las mujeres, que se arrojaron en nuestros brazos, y pronto todos estuvimos jodiendo por los suelos.


  Yo cogí a un hada pequeña y gordezuela y llevándomela hacia una esquina de la gran cama, la coloqué en posición favorable, y hallando el camino en la oscuridad, igual que la luz del sol, gocé de sus encantos de una forma muy voluptuosa.


  ¡Oh, sí, Dioses! Con qué apretón su coño se agarró a mi picha. Qué chupada tan lujuriosa me dieron los pliegues jugosos de su coño, mientras el pollazo entraba y salía. Qué estupendamente le hizo frente a todas mis metidas con sus movimientos más enérgicos. ¡Oh, cómo me llenó con sus besos fieros las mejillas y los labios, mientras yo la apretaba contra mi pecho! Luego nos corrimos y nadamos en un mar de placer.


  Me quedé descansando junto a ella, y quebré las leyes al decirle quién era yo en un murmullo. Le pregunté sobre sus aventuras en la oscuridad.


  Me contó que en una de las reuniones de pronto encendieron las luces sin que nadie se lo esperara y se encontró entre los brazos de su medio hermano, y que con frecuencia también se había hallado entre los brazos de su primo.


  Me dijo que sabía de hermanos y hermanas, y de muchos primos que habían sido cogidos jodiendo, y que al volver a encender las luces, en vez de separarse habían seguido follando hasta correrse, y habían gozado tanto como si les hubiesen pillado con extraños.


  Me dijo que para gozar plenamente de los placeres del amor era esencial tirar toda la modestia y los complejos a un lado y sólo pensar que el hombre había sido hecho para la mujer, y la mujer para el hombre. Que, por su parte, ella consideraba que no le importaba con quien jodía, siempre que la follada fuera buena y la gozara.


  Todas sus acciones y pronunciamientos denotaban que mi compañera era una mujer extremadamente licenciosa. Ella jugaba con todas las partes de mi cuerpo, me ponía la cabeza entre los muslos y me cogía los cojones, me metía el capullo del nabo entre otros labios que los que la naturaleza había creado para recibirlos, y haciéndome cosquillas en el capullo con la lengua trataba de despertarme el vigor, intentando por todos los medios levantarme las energías dormidas, cosa en la que tuvo éxito, y arrojándose de nuevo entre mis brazos, se puso en la posición deseada.


  La polla la tenía en un hermoso estado de erección, su capullo trataba de horadarle los muslos níveos a mi hermosa pareja, y furiosamente golpeaba a la puerta, exigiendo que le dejasen entrar en la secreta cámara del amor. Con las puntas de sus dedos se abrió las válvulas que cerraban la abertura rosada de su raja cavernosa, y metiéndose el capullo dio rienda suelta a mi follada, y por séptima vez aquella noche me ahogué en medio de deleites.


  Estaba tan encantado con mi compañera que a pesar de la atracción de las muchas bellezas que había en el salón, y que gozaban primero con un hombre, luego con otro, y a las que hubiera podido tener en mis brazos, me quedé entre sus brazos, con mi mejilla descansando sobre una de sus grandes y redondas tetas de carne, con sus brazos apretándome, mientras sus piernas seguían entrelazadas a las mías.


  En esta postura caí en un profundo sueño.


  Cuando me desperté las luces brillaban con gran esplendor, y vi que la chica en cuyos brazos había caído dormido se hallaba enfrascada en un vigoroso combate de jodienda con un hombre que estaba cerca de mí.


  Continuamos la orgía hasta que casi fue de día, entonces todos nos vestimos y nos marchamos cada uno por su lado, y por caminos diferentes hacia nuestras residencias.


  Llegué a casa y apresurándome me fui a mi habitación, completamente agotado del violento ejercicio que había hecho. Caí dormido y no me desperté hasta que dieron las tres de la tarde.


  CAPÍTULO III


  Asistí a todas las orgías del club, del cual me había hecho socio, y en el que se cometían nuevas libidinosidades todas las semanas.


  Con cada nueva reunión, mi gusto particular por la deliciosa criatura con la cual había gozado al final de mi noche iniciática, aumentaba, hasta tal punto que me decidí a hacerla mía y retenerla conmigo, siempre que esto fuera posible.


  Celestine era la hija del marqués de R. En el club la conocíamos con el seudónimo de La Rosa del Amor, con cuyo nombre seguiré llamándola.


  En ella se mezclaban todas las gracias y encantos peculiares del sexo débil.


  Tenía pies pequeños y tentadores, que eran como muestras de la excelente pequeñez de su deliciosa raja, que la naturaleza le había colocado entre un par de maduros y frescos muslos, que se apoyaban en un par de hermosas nalgas, que se elevaban precisamente, hasta formar un atrevido relieve en comparación con todo lo demás que las rodeaban. Un vientre blanco como nieve y suave como un lecho, un talle esbelto como el de una ninfa, un cuello de cisne, boca pequeña, adornada con dos filas de marfil, labios rosados y sensuales, mejillas suaves como el terciopelo de un melocotón maduro, ojos oscuros y lánguidos, que brillaban y fulguraban con un fuego lascivo, bajo la sombra de largas pestañas sedosas, mientras su cabello castaño caía en una profusión de rizos sobre su cuello y hombros, medio escondiendo un par de grandes tetas que rivalizaban en blancura con el alabastro, coronadas con pezones duros y rojos como capullos de rosas, en efecto, ella era la «perfección personificada».


  El día que siguió a mi última visita al club, recibí una carta desde San Petersburgo, que me anunciaba la muerte de mi padre y en la que se me deseaba que me pusiese inmediatamente de camino hacía tal ciudad, con el propósito de trasladar sus restos a Francia.


  Hora es de decir que de mi padre nunca tuve mucho cariño, debido a que no le veía con mucha frecuencia, y el poco afecto filial que sentía pronto se vio ahogado por las ideas que se me ocurrieron ahora que podría gozar enteramente de su vasta fortuna; por lo tanto, no me gustaba mucho el pensar que tuviese que abandonar mis reuniones con La Rosa del Amor.


  Al recibir dicha carta, inmediatamente fui al Hotel de R., y pregunté por Celestine. Me llevaron acto seguido al salón.


  El criado volvió para conducirme hasta el boudoir de su ama, donde ella me esperaba sentada en un sofá, cubierta con un embrujador salto de cama. Tenía el cuello descubierto, y la parte superior del salto abierto, medio exhibiendo sus preciosas tetas. Un pie descansaba en el sofá, y el otro sobre una otomana bordada, su vestido descansaba sobre una rodilla, bajo el cual se le veía una pantorrilla finamente formada. Después de cerrar la puerta le leí la carta que había recibido y le dije que no podía marcharme sin ella, y le imploré que abandonase el hogar y me acompañase en el viaje, asegurándole que al volver a Francia prepararía mi palacio de Bretaña con todos los lujos dignos de un harén oriental, donde viviríamos en medio de todos los placeres que el amor puede crear, y toda la comodidad que la riqueza pudiese comprar.


  Después de un corto murmullo consintió en venir, y la dejé para que hiciese los preparativos necesarios para nuestra partida a la mañana siguiente. Como iba a acompañarme disfrazada de hombre y actuando como mi paje, me vi obligado a recurrir a mi fiel ayuda de cámara, para que me procurase las ropas apropiadas, etc.


  A las ocho de la noche ya teníamos todo preparado y como íbamos a iniciar la partida por la mañana temprano, Celestine, diciendo que iba a pasar la noche en un baile, vino y estuvimos juntos en mi habitación, en casa de mi tío.


  Por la mañana nos pusimos en camino con toda la velocidad que podía darnos cuatro buenos caballos.


  Mi acompañante parecía un paje terriblemente guapo, y fue la causa de que tuviésemos algunas aventuras divertidas durante el viaje.


  En un pueblecillo de la frontera, en el cual nos detuvimos, al enseñar mi pasaporte al Alcalde, insistió en que nos quedásemos en su casa a pasar la noche, a lo cual, por lo menos yo, me vi obligado.


  Era un anciano de unos sesenta años, canoso y medio calvo. Después de llegar a su casa, le dijo a un criado que informase a su esposa de que tenía invitados en el salón y que precisaba de su presencia.


  En unos pocos minutos, y para sorpresa nuestra, en la habitación entró una mujer joven, muy encantadora, de mejillas rosadas y muy vivaz, que tendría unos veintidós años de edad.


  Durante la velada observé la forma burlona en que esta mujer miraba a su esposo, lo cual dejaba entender a las claras que dicho matrimonio había sido por pura conveniencia, y además, debido a las miradas que se cruzaron entre Celestine y ella, comprendí que quería engañar a su marido, así que decidí, si la oportunidad se ofrecía, el pagar con creces al señor alcalde, pues por su hospitalidad le dejaría a cambio un buen par de cuernos.


  Al retirarnos a descansar, mi querida me informó que ella tenía una cita con la esposa del alcalde. Que esta intentaría drogar a su esposo con un vaso de vino y ciertos polvos, cuando este se fuera a ir a la cama, lo cual le aseguraría suficiente libertad por lo menos en diez horas, y que tan pronto como su marido estuviese rendidamente dormido, iría al cuarto de Celestine.


  Tras decirle a Celestine que se desvistiera y se metiese en mi cama, fui al cuarto que le habían preparado y me desnudé totalmente, esperé en la oscuridad la llegada de la encantadora señora.


  Después de esperar una hora, oí unos ligeros pasos que avanzaban hacia la habitación; la puerta se abrió y ella entró, y murmurando el nombre que Celestine había tomado, el de Rudolph, avanzó hacia la cama. La cogí entre mis brazos y noté que estaba tan desnuda como yo. Al besarla ella supo en seguida, debido a mis bigotes, que yo no era la persona que ella esperaba encontrar, y temiendo haberse equivocado de cuarto, dio un gritito y empezó a luchar violentamente por liberarse.


  Pero la tenía bien agarrada por la cintura y llevándomela hacia la cama, le expliqué todo. Cómo Rudolph, mi paje, era en realidad mi querida amiga, que me acompañaba disfrazado de tal guisa.


  Después de calmarla y aplacarle sus temores, encendí una vela, que coloqué en la mesilla, y tras observar cuidadosamente todas sus bellezas, y mientras la pellizcaba y besaba por todas partes, en especial el querido y velloso ventisquero que quedaba al final de su vientre, me di cuenta de que excedía todo lo que me había imaginado mientras cenábamos.


  Ella no pudo resistir el toqueteo de su persona y abiertamente se me entregó al placer.


  El juego se volvía cada vez más excitante como para no hacer otra cosa que tocarnos durante mucho rato, así que echándola sobre la espalda, le metí el pollón en medio de un baño de carnes calientes y jugosas, y le di un fantástico festín de la fruta que ya antes había probado, aunque en muy pequeñas porciones.


  Cinco veces aquella noche la hice ejercitarse en el joder, y cinco veces se me murió entre las más extáticas gozadas, cuyos placeres, así me dijo, sólo conocía en su imaginación.


  Fue con sincero dolor que la alcaldesa nos despidió al clarear el día, para luego reunirse con su dormido esposo, sobre cuyas cejas ahora aparecían un buen par de cuernos. No eran muy grandes, de eso podéis estar seguros, pero mostraban ya señales de que con el tiempo crecerían hacia todas las direcciones.


  Antes de dejarme me hizo prometerle que pasaríamos a detenernos en su casa al volver a Francia.


  Después de desayunar aquella mañana, le di a la alcaldesa nuestras más sinceras gracias por su hospitalidad, asegurándole que la diversión que había recibido en su casa superaba todo lo que uno podía esperar de tal lugar. Pedí el coche y seguido por mi paje tomamos el camino que conduce a Viena.



  (Continuará en el próximo número).
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  Martin Van Maele


  PREGUNTA INOCENTE


  NIÑA.— Mamá, por favor, ¿qué quiere decir la palabra callo?


  MADRE.— Niña mía, ¿qué te hace preguntar cosa tan boba?


  NIÑA.— Porque ayer le pregunté a Fanny qué le había hinchado el vientre tanto y me dijo: «calla, es un callo que nunca se cae».


  [image: Ilustración de Artista japonés desconocido]


  Artista japonés desconocido
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